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tenerle; si, ella le pondría á raya helándole. con un~ 
. da y pensando en convertir en carambano a mira ... d 

don Alvaro Mesia, mientras él se obstinaba en ser e 
fuego se quedó dormida dulcemente. 

En ~anto allá abajo, en el parque, miraba al ba,l~ón 
cerrado del tocador de la Regenta, don Víctor, pa~1do 
y ojeroso, como si saliera de una orgía: d~ba ~ª~~ditas 
en el suelo para sacudir el frío y dec1a a Fngilis, su 

amigo... . , , . .
1 -¡Pobrecita! ¡cuán agena estara, allaen su tranqu1 o 

sueño de que su esposo la engaña y sale de casa dos 
' • 1 horas antes de lo que ella piensa ... : . 

Frígilis sonrió como un filósofo Y echó ª andar d~­
lante. Era un señor ni alto ni bajo, cuadrado; vest1a 
cazadora de paño pardo; iba tocado con gorra ~e­
gra con orejeras y por unico abrigo ostentaba una m­
mensa bufanda, á cuadros, que le daba diez _vueltas al 
cuello. Lo demás todo era · utensilios y atributos de 
caza, pero sobrios, como los de un Nemrod. . , 

Don Víctor; al llegará la puerta del ~ar~ue, volvió a 
mirar hacia el.balcón, lleno de remord1m1en~0 ~-. 

-Anda, anda, que es tarde-murmuró Fng1hs. 
No había amanecido. 

'1 

LA familia de los Ozores era una de las más anti-
• guas de Vetusta. Era el tal apellido de muchos 

condes y marqueses, y pocos nobles babia en la 
ciudad que no fueran, por un lado ó por otro, algo 
parientes de tan ilustre linaje. 

Don Carlos, padre de Ana, era el primogénitó de un 
segundón del conde de Ozores. Don Carlos tuvo dos her­
manas, Anunciación y Águeda, que con su padre habi­
taron mucho tiempo el caserón de sus mayores. La rama 
principal, la de los condes. vivía años hacía emigrada. 

El primogénito del segundón quiso tener una carre­
ra, ser algo más que heredero de algunas caserías, unos 
cuantos foros y un palacio achacoso de goteras. Fué in­
geniero militar, Se portó como un valiente; en muchas 
batallas demostró grandes conocimientos en el arte de 
Vauban, construyó duraderos y bien dispuestos fuertes 
en varias costas, y llegó pronto á coronel de ejército, co-
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mandante del cuerpo. Cansado de ~asamatas,· cortinas, 
paralelas y castillos, procuróse UI?, empleo en la corte 
y ·fué perdiendo sus aficiones militares, quedándose 
sólo con las cie.ntíficas: prefirió la física , las matemá­
ticas á las aplicaciones de tales ciencias, al arte_, y cada 
día fué menos guerrero. Pero al mismo tiempo se en­
tregaba á las delicias de qapua, y por fin, después de 
muchos amoríos, tuvo un amor serio, una pasión de 
sabio (6 cosa parecid,a) que ya no es joven. 

Loco de amor se casó don Carlos Ozores á los treinta 
y cinco · años con una humilde modista italiana que 
vivla en medio de seducciones sin cuento, honrada, y 
pobre. Esta fué la madre de Ana que, al, nacer, se que-

do sin ella: 
«-¡Menos mal! ))-pensaban las hermanas de don 

Carlos allá en su caserón de Vetusta. 
Su matrimonio había originado al coronel un rom­

pimiento con su familia. Se escribieron dos cartas 
secas y no hubo más relaciones. 

-Si viviera mi padre-pensaba Ozores-de fijo per-
donaba ·este matrimonio desigual. . 

-¡ Si viviera padre, moriría del disgusto !-decían 
las solteronas implacables. 

Toda la nobleza vetustense aprobaba la conducta de 
aquellas señoritas, que vieron un castigo de Dios en 
el desgraciado puerperio de la modista italiana, su 

cuñada indigna. 
El palacio de los Ozores era de don Carlos ; sus her-

manas se lo dijeron en otra carta fria y lacónica: 
((Estaban dispuestas á abandonarlo, si él lo exigía; 

sólo le pedían que pensase cómo se había de conservar 
aquel resto precioso de tanta nobleza.» 

,El coronel contestó « que por Dios y todos los santos 
continuasen viviendo donde habían nacido, que él se 
lo suplicaba por bien de la misma finca, que sin ellas 
se vendría á tierra.• 
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La~ solt~ronas, sin cop.testar ni transigir en lo del 
, matnmomo, se quedaron en el palacio para que no se 

derrumbara. · 
' Á don Carlos le dolió mucho que ni siquiera se le 
preguntase por su hija. La nobleza vetustense opinó 
que m~erto _ el p~rro no se acabase la rabia ; que la 
n:1uerte provid~ncial de la modista no era motivo sufi­
c1_ente para hacer las paces eón el infame don Carlos 
m p~ra enterarse de la suerte de su hija. 

Tiempo_ ha_bía para proteger á la niña, sin menosca­
bo de la digmdad, si, como era de presumir, la conduc­
ta loca -~e su padre le arrastraba á la pobreza. Además, 
se corno por ~ etusta 8.ue don Carlos se había hecho 
masón, rep_u~hcano y por consiguiente ateo. Sus her­
manas se vistieron de negro y en el gran salón l 
estr d .b. , ' en e 

a º.' reci ieron .ª toda la aristocracia de Vetusta, 
como &1 se tratara de visitas de duelo. 

La estancia est~ba casi á oscuras; por los grandes ,. 
balcones no se de¡aba pasar más que un rayo de luz· 
se ha_blaba poco, se suspiraba y se· oía el aleteo de lo~ 
abamcos. 

- ¡Cuánto mejor hubiese sido que se hubiera vuelto 
l~co !-exclamó el marqués de Vegallana, jefe del par­
tido conservador de Vetusta. 

-¡Q~é·:· loco!-contestó una de las hermanas, doña 
Anunciación.-Diga V d., marqués, que ojalá Dios se 
acordase de él, antes que verle así. 

Hub? unánime aprobadón por señas. Muchas cabe­
zas se mclinaron lá_ngu!damente; y se volvió á suspirar. 
Aquello del repubhcamsmo no necesitaba comentarios. 

Doo Carlos, en efecto, se h-abía hecho liberal de los 
a~anzados; y de los estudios físicos matemáticos ha­
bia pasado á los filosóficos; y de resultas era un hom­
b_re que ya no creía sino lo que tocaba hecha excep­
ción de la libertad que no la pudo toca; nunca y creyó 
en ella muchos a - L ·d d · . nos. a v1 a e hberal en e¡ercicio 

I 
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en aquellos tie[Ilpos tenía poco de tranquila. Don Car­
los se dedicó á filósofo y á conspirador, para lo cual 
creyó oportuno pedir la absoluta. ' 

«-Yo ingeniero, no podría conspirar nunca l creía 
en el espíritu de cuerpo); como particular puedo pro­
cúrar la salvación del país por los medios más ade­

cuados.>> 
No hay que pensar que era tonto don Carlos, sino 

un buen matemático, bastante instruido en varias ma­
terias. Pudo reunir una mediana biblioteca don?e ha­
bía no pocos libros de los condenados en el Indice. 
Amaba la literatura con ardor y era, por entonces, 
todo lo romántico que se necesitaba para conspirar 

con progresistas. . . 
Lo que pudiera haber de falso y contra~ictono en 

el carácter de don Carlos, !!fa obra de su tiempo. No 
le faltaba talento, era apasionado y se asimilaba con 
facilidad ideas· que entendía muy pronto, pero no se 
distinguía por lo original ni por lo prudente. Su amor 
propio de libre-pensador no había llegado á esa jerar­
quía del orgullo en que sólo se admite 1? qu~ _uno crea 
para si mismo. De todas maneras, era simpatico. 

De sus defectos su hija fue la victima. Despues de 
llorar mucho la muerte de su esposa, don Carlos vol­
vió á pensar en asuntos que á él se le antojaban seri~s, 
como v . gr., propagar el libre examen dentro d~ Clf­

culo determinado de españoles; procurar el triunfo 
del sistema representativo en· toda su integ.ridad. Ta~­
to valía entonces esto como dedicarse á bandolero sm 
prote-cción, por lo que toca a la necesidad de vivi_r á 
salto ~e mata. Un conspirador no puede tener consigo 
una niña sin madre. Le hablaron de colegios, pero los 
aborrecía . Tomó .un aya, una española inglesa que 
en nada se parecía á la de Cervantes, pues no tenía 
encantos morales, y de los corporales, si de alguno 
disponía, hacia mal uso. Esto lo ignoraba don Carlos, 
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que admitió el aya en calidad d·e católica liberal. Se le 
había dicho: 

«-Es una mujer ilustrada, aunque española; educa­
da en Inglaterra donde ha aprendido el noble espíritu 
de la tolerancia.» · 

Y además, curaba el entendimiento y el coraz6n á 
los niños con píldoras de la Biblia y pastillas de novela 
in?lesa para uso de las faf!}ilias. Era, en fin , una hipo­
cr~tona de !ªs que saben que á los hombres no les gus­
tan las mu¡eres beatas, pero tampoco descreídas sino 

• • • 1 , . ' 

asi un termmo medio, que los hombres mismos no 
saben cómo ha de ser. La hipocres1a de doña Camila 
llegaba hasta el punto de tenerla en el temperamento 
pues siendo su aspectó el de una estatua anafrodita ' 
el de un ser sin sexo, su pasión principal era la luju~ 
ria, satisfecha á la jnglesa; una lujuria qué pudiera 
llamarse metodista si no fuera una profanación. 

Tuve que emigrar don Carlos, y Ana quedó en poder 
de doña Camila, que por imprudencia imperdonable 
de Ozores se vió disponiendo á su antojo de la mayor · 
parte de las rentas de su amo, cada vez· más flacas, 
pues las conspiraciones cuestan caras al que las paga. 

Aconsejaron los médicos aires del' campo y del mar 
para la niña y el aya escribió á don Carlos que un su 
amigo, Iriarte, el que le había recomendado á doña 
Camila, vendía en una provincia del Norte, limítrofe 
de Vetusta, una casa de campo en un pueblecillo pin­
toresco, puerto de mar y saludable á todos los vientos) 
~zores dió órdenes para que se vendiese como se pu­
diera en la provincia de Vetusta la poca hacienda que 
no ha01a malbaratacjo antes, y la mitad del producto 
de t_a~ loca enagena_ción 1~ dedicó á la compra de aque­
lla qmnta de su amigo Inarte. La otra mitad fue desti­
nada al socorro de los patriota~ más ó menos autenti­
cos. En Vetusta no le quedaba más que su palacio que 
habitaban, sin pagar renta , las solteronas. La casa de 
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----------- ---- -
campo y los predios que la rodeaban y pertenecían, 
valían mucho menos de lo que podía presumir el cons­
pirador, si juzgaba por lo que le costaban, pero él no 
paraba mientes en tal materia: se iba arruinando ni 
más ni menos que su patria; pero así como la lista 
civil le dolía lo mismo que si la pagase él entera, de 
las mangas y capirotes que hacían con sus bienes le 
importaba poco. No era todo desprendimiento; vaga­
mente veía en lontananza un porvenir de indemniz~­
ciones patrióticas que aunque estaban en el programa 
de su partido, á él no le alcanzaron. 

A las nuevas haciendas-de don Carlos se fueron Ani­
ta, el aya, los criados y tras ellos el hombre, como llamó 
siempre la niña al personaje que turbaba no pocas ve­
ces el sueño de su inocencia. Era Iriarte, el amante de 
doña Camila y antiguo dueño de la casa de campo. 

El aya habla procurado seducir a don Carlos; sabía 
que su difunta esposa era una humilde modista, y 
ella, doña Camila Portocarrero, que se creía descen­
diente de nobles, bien podía aspirar a la ~ucesión de 
la italiana. Creyó que don Carlos se había casado por 
compromiso, que era un hombre que se casaba con la 
servidumbre. Conocía este tipo y sabía cómo se le tra­
taba. Pero fué inutil. En el poco tiempo que pudo 
aprovechar para hacer la prueba de su sabio y compli­
cado sistema de seducción, don Carlos no echó de ver 
siquiera que se le tendía una red amorosa. Por aquella 
época era él casi sansimoniano. Emigró Qzores y doña 
Camila juró odio eterno al ingrato, y consagró, con la 
paciencia de los reformistas ingleses, un culto de envi­
dia póstuma á la modista italiana .que habla consegui­
do casarse con aquel estuco. Anita pagó por los dos. 

El aya afirmaba en todas partes, entre interjecciones 
aspiradas, que la educación de aquella señorita de 
cuatro años exigía cuidados muy especiales. Con alu­
siones maliciosas, vagas y envueltas en misterios á la 
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condición social de la italiana daba a· t d · · d ' en en er que la 
c1enc1a e educar no esperaba nada b d t - d . . ueno e aquel 
re ~no e meridionales concupiscencias. En voz ba·a 
dec1a el aya que «la madre de Anita t I J 

d
. , . . a vez antes que 

mo 1sta babia sido bailarina.» 

. De todas suertes, doña Camila se rodeo· de 
c10nes ped · · precau-
Ozores un :!r~f ~as y _prepa_ró á la infancia de Ana 
Cuando aquella apl~;!~i:11nas10 de mor~lidad inglesa. 
de tier ierna comenzó a asomar á flor 

ra_ se encontró ya con un rodrigón al 1 d 
que creciese derecha El a o para 
cesitaba a 1 · _aya aseguraba que Anita ne-
fuerte que palo seco ¡unto á sí y estar atada á él 
y el a;~~t;~;~pnasluossed~o ~rª1· doña Camila. El encierro 

lSClp mas. 
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Ana que jamás encontraba alegria, risas y besos en 
la vida, se dió á soñar todo eso desde los cuatro años. 
En el momento de perder la libertad se desesperaba, 
pero sus lágrimas s~ iban secando al fuego de la ima­
ginación, que le caldeaba el cerebro y las mejillas. La 
niña fantaseaba primero milagros que la salvaban de 
sus prisiones que eran una muerte, figurábáse vuelos 
imposibles. , 

«Yo tengo unas alas y vuelo por -los tejados, pensa­
ba; me marcho como esas mariposas;» y dicho y hecho, 
ya no estaba ailí. Iba volando por el azul que veía allá 
arriba. 

Si doña Camila se acercaba á la puerta á escuchar 
por el ojo de la )lave, no oia nada. La niña con los ojos 
muy abiertos, brillantes, los pómulos colorados, estaba 
horas y horas recorriendo espacios que ella creaba lle­
nos de ensueños confusos, pero iluminados por una 
luz difusa que centelleaba en su cerebro. 

N;unca pedía perdón ; no lo necesitaba. Salía del en­
cierro pensativa, altanera, callada; seguía soñando; la 
dieta le daba nueva fuerza para ello. La heroína de sus 
novelas de entonces era una madre. Á los seis años 
ha bia hecho un poema en su cabecita rizada de un ru­
bio oscuro. Aquel poema estaba compuesto de las la­
grimas .de sus tristezas de huérfana maltratada y de 
fragmentos de cuentos que oía á los criados y á los 
pastores de Loreto. Siempre que podía se escapaba de 
casa; corría sola por los prados, entraba en las cabañas 
donde la conocían y acariciaban, sobre todo los perros 
grandes; solía comer con l.os pastores. Volvía de sus 
correrías por el campo, como la abeja con el jugo de 
las flores, con material para su poema. Como Poussin 
cogía yerbas en los prados para estudiar la naturaleza 
que trasladaba al lienzo, Anita volvía de sus escapato­
rias de salvaje con los ojos y la fantasía llenos de teso­
ros que fueron lo mejor que gozó en su vida. Á los vein-
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tisiete años Ana Ozores hubiera podido contar aquel 
poema desde el principio al fin, y eso que en cada 
nue;va edad le había añadido una parte. En la primera 
hab1a una paloma encantada con un alfiler negro cla­
vado en la cabeza: era la reina 'mora; su madre, la 
madre de Ana que no parecía .. .:rodas las palorp.as con 
manchas negras en la cabeza podían ser una madre 
según la lógica poética de Anita. ' 

La idea del libro, como manantial de mentiras her­
~osas, fué la revelación más grande de toda su infan­
cia. ¡ Saber leer! esta ambición fué su pasión prime­
ra. Los dol~res que doña Camila le hizo padecer antes 
de conseguir que aprendiera las silabas, perdonóselos 
ella de todo corazón. Al fin supo leer. Pero los libros 
que llegaban a sus manos no le hablaban de aquellas 
cosas con que soñaba. No importaba; ella les haría ha­
blar de lo que quisiese. 

Le e~señaban geografía; donde había enumeracio­
n~s fat1gos~s de ríos y montañas, veía Ana aguas co­
mentes,. cristalina~ y la sierra con sus pinos altísimos 
Y soberbios troncos; nunca olvidó la definición de isla 
porque se figuraba un jardín rodeado por el mar· y er¡ 
un contento. La historia sagrada fué el maná de su 
fantasía en la aridez de las lecciones de doña Camila 
Adquirió su poema formas concretas, ya no fué nebu~ 
loso ; Y ~n las tiendas de los israelitas, que ella bordó 
con ~ranias de colores, acamparon ejércitos de bravos 
marineros de Loreto, d~ pierna desnu8a, musculosa y 
velluda, de gorro catalan, de rostro curtido, triste y 
bondados~, baz:ba espesa ~ rizada y _ojos negros. 

Lé!_ poes1a épica predomma lo mismo que en la in­
fancia de los pueblos en la de los hombres. Ana soñó 

· en adelante ma~ que nada batallas, una Iliada, mejor, 
un Ramayana sm ~rgume_~to. Necesitaba un héroe y 
le encontró: German, el mno de Colondres. Sin que él 
sospechara las aventuras peligrosas en que su amiga le 
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metía, se dejaba querer y acudía á las citas que ell~ le 
daba en la barca de Trébol. 

Nada le decía de aquellas grandes batallas que le 
obligaba á ganar en el extremo Oriente, en las que ella 
le asistía haciendo e.l papel de reina consorte, con 
arranques de amazona. Algunas veces le propuso, ha­
blándole al oído, viajes muy arriesgados á países re­
motos que él ni de nombre conocía. Germán aceptaba 
inmediatamente, y estaba dispuesto á convertirse en 
diligencia si Ana aceptaba el cargo de mula, ó vice­
versa. No era eso. La niña quería ir á tierra de moros 
de verdad, á matar infieles' ó á convertirlos, como Ger­
man quisiera. Germán prefería matarlos; y dicho Y 
hecho se metían en la barca, mientras ·el barquero 
dormía á la sombra de un cobertizo en la orilla. Á cos­
t-a de grandes sudores conseguían un ligero balanceo 
'del gran navío que tripulaban y entonces era cuando 
se creían bogando á toda vela por mares nunca nave-
gados. ' 

Germán gritaba: 
-Orza!... á babor, á estribor! hombrealagua!. .. un 

tiburón!. .. 
Pero tampoco era aquello lo que quería Anita; que­

ría marchar de veras, muy lejos, huyendo de doña 
Camila. La 1mica ocasión en que Germán corr_espondi9 
al tipo ideal que de su carácter y prendas se había for­
jado Anita, fue cuando ·aceptó 1a escapatoria noctu~na . 
para ver juntos la luna desde la barca y contarse c~en-

, tos. Este proyecto le pareció más viable que el de ir~e 
á Morería y se llevó á cabo. Ya se sabe cómo entend1~ , 
la grosera y lasciva doña Camila la aventura de los m­
ños. Era de tal índole la maldad de esta hembra, que 
daba por buenas las desazones que el lance pudiera 
causarle, por 1~ responsabilidad que ella tenia, ~on tal 
de ver comprobados por los hechos sus pronósticos. 

«-Como su madre !- decía á las personas de con-
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fianza-¡improper ! improper ! Si ya lo decía yo! El ins­
tinto ... la sangre ... No basta la educación contra la na­
turaleza.» 

~esde entonces educo á la niña sin esperanzas de 
salvarla; como si cultivara una flor podrida ya por la 
tnorde,dúra de un gusano. No esperaba nada, pero 
cumpha su deber. Loreto era una aldea, y como doña 
Camila refería la ave,ntura á quien la quisiera oir, llo­
rando la infeliz, rendida bajo el peso de la responsa­
bilidad (y ella poco podía contra la naturaleza), el es­
cándalo corrió de · boca en boca, y hasta en el casino 
se supo ,lo de aquella confesión á que se obligó a 
la reo. Se discutió eJ caso fisiológicamente. Se forma­
r?º partidos;_ unos dec!an que bien podía ser, y se 
citaban multitud de e¡emplos de precocidad seme­
jante. 

-Créanlo V ds.-decía el amante de doña Camila­
el hombre nace naturalmente malo, y la mujer lo mis-
mo. · 

Otros negaban la verosimilitud del hecho cuando 
menos. 

•-Si ponen Vds. eso en un libro, nadie lo creerá.,, 
Ana fue objeto de curiosidad general. Querían verla, 

desmenuzar sus gestos, sus movimientos para ver si se 
le conocía en algo. 

-Lo que es desarrollada lo esta y mucho, para su 
edad ... -decía el hombre de doña Camita, que saborea­
ba por adelantado la lujuria de lo porvenir. 

-En.efecto, parece una mujercita. 
Y se la devoraba con los ojos; se deseaba un mila­

groso crecimiento instantáneo de aquellos encantos 
que no estaban en la niña sino en la imaginación de los 
socios del casino. 

Á Germán, que no pareció por Loreto, se le atribuían 
quince años. «Por este lado no había dificultad.» 

Doña Camila se creyó obligada en conciencia a indi-
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car algo á la familia. Al padré no.; seria un golpe de 
muerte. Escribió á las tías de Vetusta. 

«· Era el último porrazo! El nombre de los Ozores 
des~onra,do ! porque al fin Ozores era la niña, aunque 
indigna.» . . 

Entonces doña Anuncia, la hermana mayor, escnb16 
á don Garlos, porque el caso en! apurado. No le_ cont~­
ba el lance de la deshonra e por b, porque m sabia 
como había sido, ni era decente referirá un padre ta­
les escandalos, ni una señorita, una soltera, a~n~ue 
tuviese más de cuarenta años, podía descender a c1e;­
tos pormenores. Se le'escribi6 a don _Car~os n_~da mas 
que esto: que era preciso llevar consigo a ~mta·, pues 
si la niña no vivía al lado de su padre, corna grandes 
riesgos, si no estaba en peligro inminen~e, el ~on_or d~ 
los Ozores. Don Carlos entonces no pod1a restitu,irse a 
la patria, ~orno él decía. , . , 

Pasaron años, pudo y quiso acogerse a una am01st1a 
y volvi6 desengañado. _Doña Camila ~ Ana se tr~slada­
ron á Madrid y allí vivian parte del ano los tres_¡untos, 
pero el verano y el otoño los pasaban en la qumta de 
Loreto. 

La calumnia con que el aya había querido manchar 
para siempre ia pureza virginal de Anita se fue desva­
neciendo-; el mundo sé olvido de semejante absur~o, Y 
cuando la niña llego á los catorce años ya nadie se 

. acordaba de la grosera y cruel impostura '. á no ,ser el 
aya, su hombre, que seguía esperando, y la~ tI~s de 
Vetusta. Pero se acordaba y mucho Ana :111sma. Al 
principio la calumnia habi~le hech? poco dano, c~a una 
de tantas injusticias de dona Cam1la; peropoc~ a poco 
fué entrando en su espíritu una sospec?a, aplicó sus 
potencias con intensidad incre,ible al enigma que ~anta 
influencia tenia en su vida, que á tantas precauc10nes 
obligaba al aya; quiso saber lo que era aquel pe~ado 
de que la acusaban, y en la maldad de doña Camila Y 
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en la torpe vida, mal disimulada, de esta mujer, se , 
afiló la malic;ia de la niña que fué comprendiendo en 
qué consistía tener honor y en qué pe~derlo; y como 
todos daban á entender que su aventura de la barca de 
Trébol había sido una vergüenza, 'su ignorancia dió 
por cierto su pecado. Mucho después, cuando su ino­
cencia perdió el últi11:10 velo. y pudo ella ver claro, ya 
estaba muy lejos aquella edad ; recordaba vagamente 
su amistad con el nino de Colondres, sólo distinguía 
bien el recuerdo del recuerdo, y dudaba, dudaba si 
había sido culpable de. todo aquello que decían. Cuan­
do ya nadie pensaba en tal cosa, pensaba ella todavía, 
y confundiendo actos inocentes con verdaderas culpas, 
de todo iba desconfiando. Crey6 en.una gran injusticia 
que era la ley del mundo, porque Dios queria; tuvo 
mi.edo de lo que los hombres opinaban de todas las 
acciones, y contradiciendo poderosos instintos de su 
naturale~a, vivió ·en perpetua escuela de disimulo, 
contuvo los impulsos de espontánea alegria;-y ella, 
antes altiva, capaz de oponerse al mundo. entero, se 
declaró vencida, siguió la conducta moral que se le 
impuso, sin discutirla, ciegamente, sin fe en ella, pero 
sin hacer traición nunca. 

Ya era asi cuando su P8:dre volvió de la emigración. 
No le satisfizo aquel carácter. · 

¿ No se le había dicho que la niña era un peligro 
para el honor de los Ozores ? Pues él veía, por el con­
trario, una muchacha . demasiado tímidá y reservada, 
de una prqdencia exagerada para sus años. Ya le pe­
saba de haber entregado su hija á la gazmoñería ingle­
sa que, según él, no ·se,rvia para la raza latina. Volvía 
de la emigración muy latino. Afortunadamente allí es­
t~ba él para corregir aquella educación viciosa. Despi­
dió á doña Camila y se encargél d.e ,la instrucción de su 
hija. En el extranjero se había hecho don Carlos más 
filósofo y menos político. Para España no había salva- · 
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